
Má�s állá�  de lá posturá, el prácticánte de árquetipos junguiános debe desárrollár y movilizár 
un conjunto de hábilidádes cláve párá ácompán� ár de mánerá precisá y efectivá el proceso 
de individuácio� n de sus clientes. 

Lá primerá de estás hábilidádes es lá escuchá áctivá y lá presenciá. Se trátá de ofrecer uná 
cálidád de presenciá y átencio� n completámente enfocádá en el cliente, dejándo de ládo sus 
propiás preocupáciones y distrácciones. Lá escuchá áctivá implicá estár totálmente 
disponible párá el otro, no solo párá sus pálábrás, sino támbie�n párá su lenguáje no verbál, 
sus silencios, sus váciláciones. Es uná escuchá á lá vez benevolente y sin complácenciá, 
cápáz de identificár lo que no se dice y lás incongruenciás, párá áyudár ál cliente á áclárár su 
experienciá. Como decí�á Cárl Rogers, "Escuchár reálmente á álguien es escuchár no solo lás 
pálábrás, sino lá mu� sicá detrá� s de lás pálábrás."

Lá empátí�á y lá resonánciá emocionál son otrá hábilidád indispensáble del prácticánte 
junguiáno. Debe ser cápáz de ponerse en el lugár de su cliente, de sentir y entender desde 
ádentro sus estádos emocionáles, sin permitir que estos le ábrumen. Está empátí�á permite 
creár un ámbiente de confiánzá y seguridád propicio párá lá explorácio� n de lás 
profundidádes de lá psique. Supone uná grán mádurez emocionál por párte del prácticánte, 
quien debe háber trábájádo lo suficiente en sí� mismo párá ácoger y contener lás emociones 
poderosás que pueden surgir en el cliente. Lá empátí�á es como un puente que une dos 
orillás: nos permite ácercárnos ál otro desde donde está� , sin perder el contácto con nuestrá 
propiá orillá.

Lá intuicio� n y el sentido del simbolismo támbie�n son hábilidádes esenciáles del prácticánte 
junguiáno. Ante los suen� os, dibujos, imá�genes y sincronicidádes áportádos por el cliente, el 
prácticánte debe sáber descifrár el lenguáje simbo� lico del inconsciente. Esto requiere uná 



grán fámiliáridád con los árquetipos y sus mánifestáciones, ásí� como uná cápácidád párá 
dejár resonár en sí� mismo los sí�mbolos párá cáptár su significádo profundo. Lá intuicio� n es 
áquí� uná guí�á preciosá, que permite intuir lás cuestiones árquetí�picás en juego, sin 
áplicárlás de mánerá rí�gidá. Como decí�á Jung, "Lá intuicio� n es lá funcio� n psicolo� gicá que 
tránsmite percepciones á tráve�s del inconsciente."

Finálmente, lá creátividád y lá flexibilidád son cuálidádes indispensábles párá ádáptárse á lá 
singuláridád de cádá cliente y á su proceso de individuácio� n. El prácticánte debe sáber usár 
su imáginácio� n párá proponer herrámientás y ápoyos váriádos, de ácuerdo con lás 
necesidádes y preferenciás del cliente. Yá seá á tráve�s del diá� logo interno, el dibujo, el 
colláge, el juego de roles o el trábájo con cuentos y mitos, el prácticánte debe poder 
estimulár lá creátividád del cliente párá áyudárlo á dár formá y sentido á su experienciá 
interior. Está creátividád supone uná grán flexibilidád, uná cápácidád párá improvisár y 
ájustár su ácompán� ámiento en tiempo reál, en funcio� n de lo que emerge áquí� y áhorá en lá 
relácio� n.

Párá ilustrár lá importánciá de lá creátividád, se puede pensár en este cliente que tení�á 
dificultádes párá verbálizár sus emociones y párá quien el prácticánte propuso creár un 
escudo que representárá sus diferentes fácetás árquetí�picás. Al dibujár y comentár su 
escudo, el cliente pudo tomár concienciá de mánerá vivá e incorporádá de lá diná�micá de 
sus árquetipos internos, donde lá simple discusio� n ábstráctá lo dejábá bloqueádo.

Cultivándo este conjunto de hábilidádes relácionáles, intuitivás y creátivás, el prácticánte de 
árquetipos junguiános se dotá de uná verdáderá bru� julá interná párá guiár á sus clientes en 
el cámino de lá individuácio� n. Como un áventurero de lá psique, debe sáber usár su mápá de 
árquetipos con flexibilidád e inventivá, párá ádáptárse ál terreno u� nico de cádá cliente y 
áyudárlo á descubrir sus propios tesoros internos.

Puntos párá recordár:

- Lá escuchá áctivá y lá presenciá son esenciáles párá el prácticánte de árquetipos 
junguiános. Debe ofrecer átencio� n completámente enfocádá en el cliente, escuchándo sus 
pálábrás, su lenguáje no verbál y sus silencios.

- Lá empátí�á y lá resonánciá emocionál permiten ál prácticánte entender desde dentro los 
estádos emocionáles del cliente, sin ser ábrumádo. Creán un climá de confiánzá propicio 
párá lá explorácio� n de lá psique.

- Lá intuicio� n y el sentido de lo simbo� lico son indispensábles párá descifrár el lenguáje del 
inconsciente á tráve�s de los suen� os, dibujos e imá�genes proporcionádos por el cliente. El 
prácticánte debe tener uná grán fámiliáridád con los árquetipos.

- Lá creátividád y lá flexibilidád son necesáriás párá ádáptárse á lá singuláridád de cádá 



cliente, propone herrámientás váriádás (diá� logo interno, dibujo, juego de roles...) párá 
estimulár su creátividád y dár sentido á su experienciá interná.

- Al cultivár estás hábilidádes relácionáles, intuitivás y creátivás, el prácticánte tiene uná 
bru� julá párá guiár á sus clientes con precisio� n e inventivá en el cámino háciá lá 
individuácio� n, como un áventurero de lá psique.


